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2—ffúm. 512 LÁ U L T I M A M O D A Año X 

TEXTO.—Crónica, por Blanca Valmont.—Carnot de la Moda, por Clementina.—Nuestros grabados.—El Fi­
gurín acuarela.—El Patrón oortado.-Crónicas do Otoño, por E l Abato.—Preguntas y Eospuestas, por La 
Secretaria.—Becotas del Doctor: las grietas, por el Dr. Alegre.—Anuncios. 

GBABADOS.—FIGURINES.— Trajes para niñas (dos modelos).—Traje de baile.—Trajes do luto'dos m o d e l ó s e -
Sardineta bordada.—Cenefas fantasía (dos modelos).—Impermeable.—Panorama de abrigos alta novodad 
(doce modelos).—Traje» y blusas para niñas y niños (siete modelos).—Cuerpo blusa. 

HOJA DE LABOBES (para las tres edioionoa).—Album para fotografías (dos detallos).—Pinzas para papeles.— 
Folgo.—Cubre tiesto.—Bandeja para tarjetas.—Gorro bordado (dos detalles).—Entredós bordado al plumotis. 
—Puntilla inglesa.—Pantalla para chimenea (dos detalles.'.—Almohadón.—Esolavina para niña (tres dota-
lies).—Puntilla de mi bordado. 

PATEON COSTADO (para la Segunda edición y la Edición completad—Cuorpp-blusa. 
FIGUBIN A C U A E E L A (para la Primera edioión y la Edición completa).—Trajes para paseo (dos modelos). 

JON motivo de la r ep resen tac ión de un drama, cuyo protagonista es el famoso general 
de l a Revoluc ión 
f r ancesaLáza roHo-
ebe, todos los perió­

dicos, y como natural con-
s e c u e n c i a c u a n t o s en­
cuentran un placer en l a 
conversación, han puesto 
de moda el recuerdo del 
bizarro mil i tar , que desde 
l a ínfima clase de solda­
do l legó en ocho ó diez 
nños ¿ s e r el primero de 
Jos generales de la pr i ­
mera Repúbl ica , y el que 
s e g ú n opinan historiado­
res y estadistas, h a b r í a 
ocupado el puesto en que 
tanto br i l ló Napoleón, si 
no se hubiera malogrado, 
muriendo por efecto de 
una traidora enfermedad 
cuando apenas contaba 
veintinueve años . 

Se fundan los que creen 
que s in . la muerte de Ho-
che, és te hab r í a eclipsado 
á Napoleón Bonaparte, en 
que dotados ambos de fa-
c u l t a d e s excepcionales, 
Napoleón era temido y H o -
che era amado. 

H é aqu í una aprecia­
ción que me permite de­
dicar l a presente crónica, 
á un estudio que puede 
per agradable y quizás ú t i l 
á mis queridas lectoras. 

Por el amor; es deoir, 
por l a bondad afectuosa, 
por el car iño leal á sus 
iguales y á sus jefes, l le­
gó Láza ro Hoche á ser el 
general m á s influyente de 
su época, cuando apenas 
c o n t a b a veinticinco ó 
ve in t i sé i s años . P o r el te­
mor; es decir, soberbio, 
impe tuoso , impon¡endo su 
vo lun t ad , arremetiendo 
contra todos los obs tácu­
los, l legó Napoleón, jo­
ven t ambién , á s e r el Gran 
Cap i t án del siglo, el azote 
de todas las potencias coa­
ligadas contra Francia , y 
convi r t ió en formidable 
Imperio la nac ión anémi­
ca primero y apoplé t ica 
después . 

A l lado de l a g lor ia de 
Bonaparte, enyo pedestal 
se levanta sobre ríos de 
sangre y millares de ca­
dáveres , aparece más diá­
fana, m á s pura, más sere­
na, l a g lor ia del hijo de 
un palafrenero del pala­
cio de Ver8alles, que v ién­
dose huér fano se hizo sol­
dado, y cumpliendo m 
deber, amando á su pro­
fesión, á sus cantaradas, 
á sus jefes, hasta á sus 
enemigos, l legó paso á 
paso, aunque r áp idamen­
te, á l a primera gerar-
qu ía de la mi l i c i a . 

Napoleón era temido 
porque se hacía temer, 
Hoche era amado por 
cuantos v iv ían á su lado, 
por cuantos conocían sus 
actos, porque á su vez 
amaba no solo á los seres 
á quienes le u n í a n lazos 
de parentesco, de amistad 
ó de compañer i smo, sino 
á l a humanidad; y s i sen t í a 
m o m e n t á n e a m e n t e odio 
hacia alguien, era hacia 
los ingleses, porque en to­
dos los actos de esta na­
ción y de sus hijos ve ía 
ún i camen te el cá l :u lo 
egoísta . 

— ¡ P a r a ser amado es 
necesario amar !—dec ía Hoche con frecuencia. Este era su lema, y su divisa: Hechos y no 
palabras. 

U n sencillo episodio, cuyo recuerdo se debe al descendiente de una de las personas que en 
él figuraron, da rá una idea de l a delicadeza de alma de aquel hombre, que huér fano desde 
niño, no podía haber aprendido de una madre á cul t ivar en su alma con tanto esmero la 
hermosa flor del sentimiento. 

L o que voy á referir ocurr ió el año 1796. E l ejérci to revolucionario de Francia , que l u ­
chaba contra toda Europa, penetrando en Bé lg ica rechazaba con heroico esfuerzo á sus 
enemigos. U n destacamento de tropas francesas l legó á una pobre casa do labor p róx ima á 
Mons. L o s habitantes de aquella míse ra heredad, que hab ía sido ocupada algunas horas 
antes por las tropas aus t r í acas , hab ían desaparecido; y a l l legar los franceses no encon­
traron en l a humilde vivienda m á s que á una joven de catorce á quince años . 

E l jefe de la fuerza republicana, se acercó á l a joven que temblorosa pe rmanec í a en la 
puerta de l a casa; y sa ludándo la con l a mayor amabilidad, l a hizo algunas preguntas acerca 

Múm. r.—Traje de baile. 

del camino que deber ía seguir para l legar m á s pronto á una aldea no lejana. L a joven satis­
fizo su deseo, y el jefe de l a tropa añadió : 

—Ahora vas á dispensarnos otro favor. Danos algo que beber porque nos morimos de sed. 
—¡Ay señor! exclamó l a joven con acento de sincera aflicción. Eso s i que es imposible. 

Los aus t r íacos que han estado aquí un día, han oonsumido todo el vino que h a b í a en l a 
bodega. 

—No te pedimos vino... nos basta un poco de agua. 
— S i no es más que eso, con el mayor gusto... V o y á buscarla y volveré enseguida. 
Cogiendo un cán ta ro que había en el z a g u á n , corrió á una fuente que estaba á corta dis­

tancia y volvió presurosa con el cán ta ro lleno del l íqu ido cristalino. 
Algunas semanas después , un carretero detuvo su veh ícu lo delante de l a casa de labor, y 

cogiendo un paquete lo en t r egó á l a joven que hab í a servido el agua á los soldados. Po r 
las señas que le hab ían dado, el paquete era para ella; pero no pudo satisfaccer l a natural 
curiosidad de l a labradora, n i de sus padres y hermanos que presenciaban la entrega del 
paquete, porque el carretero manifes tó que no conocía á l a persona que le hab ía dado el en­

cargo. 
Pose ídos todos de gran 

impaciencia, abrieron el 
envoltorio y vieron que 
conten ía u n corte de ves­
tido de una r ica tela de 
seda brochada. E n u n pa­
pel que estaba prendido 
con un alfiler leyeron: 
«Para la joven que hizo l a 
obra de caridad de dar de 
beber k los sedientos: de 
parte del coronel Hoche.» 

Como este mil i tar , á pe­
sar de sus pocos años, 
pues apenas contaha vein­
ticuatro, gozaba de gran 
fama, l a joven aldeana se 
puso muy contenta al sa­
ber que hab í a podido pres­
tarle un servioio, aunque 
lo consideraba muy ins ig­
nificante; y en vez de ha­
cerse un traje con l a tela 

que hab ía recibido en re­
compensa de su buena acción, l a g u a r d ó como una rel iquia del héroe , 
y aun l a conserva con no menor car iño un hijo de l a joven, que es en 
l a actualidad notario en Mons, p romet iéndose transmitir el famoso 
corte de vestido á sus hijos, si no resuelve enriquecer con él el M u ­
seo h is tór ico de las glorias de Francia . 

Pues bien, este sencillo rasgo en tiempo de guerra, y m á s de 
una guerra como l a que sos tenía Franc ia contra toda l a Europa mo­
nárqu ica , demuestra ese matiz do delicadeza que caracterizaba á 
Hoche, y que hal ló digno i n t é r p r e t e en la joven aldeana. 

Ahora vamos á ver cómo el célebre general e l igió esposa, y que sen­
timientos le animaron á buscar en el matrimonio l a felicidad con que 
soñaba su alma. 

H a l l á n d o s e en Thionvi l le a l frente de las tropas que sitiaba el ejér­
cito aus t r í aco , conoció por casualidad, como siempre sucede en estos 
casos, á una joven de quince años que le insp i ró una v iva y respetuosa 
s impa t í a . 

No l a olvidó; y cuanto m á s pensaba en ella, mayor era su deseo de 
hacerla compañera de su vida. 

Resolv ió que uno de sus camaradas y amigos entablase l a negocia­
ción con la joven y a l mismo tiempo con su padre, y de l a carta que 
le escribió al efecto, voy á copiar un pár rafo que retrata á su autor. 

«No olvides, querido amigo—le decía—que necesito con urgencia.un 
alma para m i alma. No busco m á s que car iño sincero: tenlo presente 
a l desempeñar el encargo de que te tengo hablado. L a mujer que sea 
m i esposa, puede estar segura de que no le fa l t a rá m á s que lo que no 
desee. Sé de sobra, que dada m i posición de general, d i l íc i lmente s e r án 
desatendidas mis pretensiones; pero precisamente lo que yo m á s quiero 
es que se olvide m i ge ra rqu í a y sólo se atienda á m i persona, porque 
respeto demasiado las leyes de l a Naturaleza paTa permitir que se 
iuercen las inclinaciones de una mujer cuya mis ión ha de ser labrar 
mi felicidad.» 

L a joven, que participaba d é l o s sentimientos de Hoche, oyó con j ú ­
bilo sus deseos; pero su padre quiso antes de resolver conferenciar con 
el general, y fué á verle. 

L a escena que hubo entre los dos, aparece contada en una de las 
m á s extensas biografías de Hoche, y merece ser conocida. 

— E l honor que quiere V . dispensarnos á m i mujer y á m í casándose 
con nuestra hija—dijo M r . Dechaux á su futuro yerno—es superior á 
las esperanzas que podíamos abrigar. Nuestra hija no puede aspirar á 
ser la esposa de un general: á lo sumo de un teniente ó un capi tán . 

— Sepa V.—contestó Hoche—que empecé m i oarrera de simple sol­
dad o, y que haco cuatro años no era más que sargento. 

—Eso honra á V . ; pero a d e m á s debe V . tener presente, 
que aunque vivimos m i famil ia y yo oon a l g ú n desahogo, 

^ no somos ricos. 
—Me ofende V . a l hacer esa indicación: no pretendo 

casarme con un dote, sino con una mujer. 
—Gran nobleza de alma demuestra esa manera de pen­

sar; pero no e x t r a ñ e V . que como en estos casos debe ha­
cer todo padre, desee tener algunos antecedentes de V . 
: —Nada m á s sencillo. Soy de origen p l e b e y o . M i padre 
era palafrenero del palacio de Versalles. Quedó huér fano 
siendo n iño , y á los .diez y seis años eentó plaza. Desde 
entonces hasta hoy, no hecho m á s que combatir por l a pa­
t r ia y por l a libertad. 

—Corriente; pero m i hija es muy n i ñ a aún . Sólo cuenta 
quince años. 

— Y o busco un alma pura para formarla á mi semejan­
za: su hi ja de V . r e ú n e todas las cualidades que deseo en 
l a que debe ser compañera de m i vida. De modo, que s i no 
tiene V . otras razones que oponer, confío en que muy 
prontro t e n d r á V . un hijo en mí . 

—¡No en vano goza V . fama de invencible! Sellemos el 
pacto con un abrazo, porque esta vez el triunfo de V . es 
t amb ién mío y de m i familia. 

Después de esta escena, escribió Hoche á su prometida 
en estos t é rminos : 

«Para, decidirse, no vea V . en mí m á s que á un ciuda­
dano cualquiera; que l a celebridad queme dan las gacetas 
con sus elogiop, no influya para nada en l a resolución de 
ser esposa de un hombre, cuya ún ica ambic ión es hacer 

á V . l a m á s feliz d é l a s mujeres. A ú n es tiempo: s i abriga V . la máB l i jera duda de que no 
p o d r á corresponder con toda su alma a l amor que l a otrece l a mía ,de que su afecto á mí no 
es el mismo que ser ía s i yo no luese m á s que lo que fui en m i infancia, un hijo del pueblo, 
d ígamelo V . y yo a g r a d e c e r é esa lealtad siendo siempre su mejor amigo. 

• J a m á s he mentido y estoy seguro de que V . n i se e n g a ñ a r á n i me engañará .» 
L a joven, que desde el primer momento adv i r t ió cuanto va l ía el hombre que aspiraba á 

ser su dueño, no tuvo que reflexionar mucho, para decidirse; y un mes después se celebró 
l a bo la . 

Poco duró la dicha de los j ó v e n e s esposos; pero l a v iuda g u a r d ó fidelidad a l recuerdo del 
hombre amado y enseñó á su hijo á ser digno de su malogrado padre. 

H a b r á quien crea que para dominar, conviene ser temido: juzgo que mis lectoras p e n s a r á n 
como yo, que es mejor amar y ser amado. L a historia de Hoche, es una de laa muchas prue­
bas que podr í an aducirse en favor de esta creencia. 

Blanca Valmont. 
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AfioX L A Ú L T I M A M O D A N ú m . 5 1 2 - 3 

N los trajes de Otoño de r igorosoluto, figura el crespón i n g l é s con tanta profusión, que 
puede decirse que se ha convertido de tejido de adorno que era, en tejido de fondo, 
correspondiendo a las telas de lana combinadas con él un papel de segundo_ ó tercer 
orden. 

L o s grabados n ú m s . 4 y 12 reproducen dos modelos, que p roba rán á mis amables lectoras 
que mis apreciaciones no pecan de exageradas. L a falda del primero de los citados modelos, 
se compone de paños fruncidos de lana negra mate, separados entre sí por anchas quil las de 
crespón i ng l é s . Cuerpo fruncido de lana, semi-oculto por una cha<juetita fantasía de crespón 
ing lé s , con cuello y hombre­
ras cortadas en acentuadas 
almenas. Las m a n g a s son 
ajustadas y terminan c o n 
vuel i l los fruncidos de cres­
pón i ng l é s . L a capota que 
comple táos te traje ; es un mo­
delo de a l t í s ima novedad. L i 
copa, redonda, es tá cubierta 
por u n menudo abullonado 
de crespón ing l é s negro, y 
luce en los contornos un bies 
de crespón ing lés blanco, que 
reemplaza el ala. Dos lazos 
del mismo crespón, emplea­
dos para el abullonado de la 
copa, adornan r e s p e c t i v a ­
mente el centro de delante y 
el centro de de t r á s de l a ca­
pota, partiendo del según lo 
lazo un largo velo flotante, 
de crespón ing lé s . 

E l segundo modelo tiene la 
falda de c respón ing lé s , mon­
tada en un pnntiagudo cane­
sú-de lana asargada. y corta­
da con arreglo al pa t rón re­
producido en croquis por el 
grabado n ú m . 6. Cuerpo-blu­
sa, t ambién de crespón, ce­
rrado en el lado izquierdo 
por medio de compacta fila 
de botones de azabache mate, 
del t amaño de gruesas per­
las. Todo el adorno de este 
cuerpo se reduce á dos sola­
pas puntiagudas, de lana 
asargada, dispuestas en for­
ma escalonada sobre el de­
lantero derecho. Mangas se-
mi-ajustadas de lana, raya­
das por seis bieses de cres-

Eón ing lé s . E l escote y las 
ocamangas lucen rizaditos 

de crespón ing lé s . Capota de 
crespón ing l é s con largo velo 
flotante, adornada con drape-
r í a s y lazos de a n á l o g o te­
j ido . E l grabado n ú m . 5, ro-
produce l a espalda del inédi ­
to modelo que acabo de des­
cribir . 

Como y a he dicho á mis 
constantes favorecedoras en 
m á s de una ocasión, los bor­
dados constituyen el elemen­
to de adorno más importante 
de los trajes y abrigos en el 
presente Otoño. Ahora bien, 
dentro de los bordados en ge­
neral, goza rán de marcada 
preferencia los bordados ejo-
cutados con terciopelitos ne­
gros, dominando los motivos 
representando sardinetas pa­
ra adornar los delanteros, 
(veáse el grabado n ú m . 7), los 
motivos espirales para cubrir 
las costuras de los cuerpos y 
las faldas, y las cenefas par.i 
adornar aldetas, cuellos, con­
tornos, bajos de falda, etcé­
tera, etc. Las cenefas á que acabo de aludir, se distinguen por lo or ig inal de su dibujo, y es­
t á n inspiradas en los estilos griego y bizantino. También las hay de pura fantasía , que cau­

t ivan por lo l indo é inédi to de sus efec­
tos, entre las cuales figuran los mode-
litos de los grabados númF, 10 y 11, 
ejecutados con wutache rizada y cor­
doncillo de seda. 

L a época de las l luvias y las nieves 
se aproxima con el Invierno, y juzgo 
oportuno dedicar algunas l íneas á l o s 
impermeables de señora que, gracias á 
la influencia ejercida sobro ellos por la 
Moda, se han convertido de feos y des­
airados que eran, en prendas elegantes 
y bonitas. Este año . 'constituyen nove­
dad los impermeables de seda y lana 
escocesa de sombríos matices. Ú u o de 
los modelos tipos, de las prendas que 
me ocupan que ha de ser m á s reprodu­
cido, es el representado bajó dos as­
pectos por los grabados n ú m s . 8 y 9. 
E s t á confeccionado con t i s ú de lana 
impermeable, de tonos Corinto muy os­
curo y color de cereza. L a espalda y 
los delanteros son rectos, cerrados los 

segundos por grandes botones de esmalte color do cereza. De la espalda parten unos segundos 
delanteros, forma capa, que quedan sueltos sobre los delanteros abotonados. L a capucha y el 
cuello que completan prenda, es tán forrados de seda, t ambién impermeable, color de ceniza. 

Otro modelo no menos dist inguido, es de seda l is tada de tonos verde mny oscuro y color 
cobre. L a espalda marca su centro con 
una doble pala, entallada en l a cintura 
por medio de una gran sardineta de la 
misma tela, sostenida por grandes bo­
tones de nácar . Los delanteros son 
rectos y parten de un puntiagudo cane­
sú, unido á un alto cuello almenado. 
A éste, y con auxi l io de botones, se une 
una or ig ina l capucha almenada, forra­
da de seda rosa. L a s mangas forman 
esclavina, terminan á la altura de me-

NÚMERO 7. dia falda, y es tán cortadas en almenas. 

NÚMüRU i. 

NÚNERO 5. NÚMERO 6. 

Citaré por ú l t imo un 
impermeable fantasía, de 
t i sú liso color violeta. L a 
espalda forma un doble 
pliegue Watteau, sosteni­
do por un lazo de cinta de 
seda negra. Los delante­
ros, fruncidos, se cierran 
por medio de cinco sardi­
netas de cinta de seda ne­
gra, en las que los botones 
es t án reemplazados con 
escarapelas de l a misma 
cinta. Las mangas son 
ajustadas, y la capucha, 
fruncida, luce en la parte 
superior un lazo mariposa 
de cinta negra. Mis lecto­
ras j u z g a r á n poco prác t i ­
co que una prenda desti­
nada á recibir el agua del 
cielo, esté adornada con 
lazos de cinta; y en efecto 
lo ser ía , s i los lazos cita­
dos no estuvieran hechos 
con cinta de seda imper­
m e a b l e , p r e p a r a d a de 
i g u a l modo que el t i sú 
empleado para confeccio­
nar l a prenda. 

E n Francia se trata de 
introducir una i n n o v a ­
ción, que consiste en su­
pr imir el sombrero cuan­
do se use impermeable, 
por ser contados los mo­
delos de aquél los compati­
bles con la capucha; pero no sé si esta idea será ó no favorablemente acogida, aunque en mi 
humilde opinión le sobra razón de ser. 

E n las p á g i n a s centrales del presente n ú m e r o aparece un gran panorama de abrigos alta 
novedad, en el cual me voy á permit ir fijar la benévola a tenc ión de mis lectoras, y especial­
mente en los modelos que más se distinguen por su ca rác te r y condiciones. 

Citaré en primer té rmino l a esclavina Duquesa, grabado n ú m . 16, en la que se advierte una 
de las combinaciones más modernas en abrigos: el terciopelo negro y el raso blanco, bordado 

de finísima soutache de seda negra. Este modelo tiene una 
var iac ión muy linda, que consiste en reemplazar el raso 
blanco de los adornos con raso gris perla y los bordados 

R | de soutache con bordados de finísima pluma negra muy 
jSJgSKjg • rizada. También merece especial menc ión la chaqueta 

L u i s X V , grabado n ú m . 18, modelo sumamente dis t ingui­
do que figura, con los modelos n ú m s . 23 y 24, en el grupo 
de las chaquetas largas y entalladas que han de usarse 
mucho durante el p róx imo Invierno. Igualmente resultan 

muy bonitas y nuevas l a esclavina grabado núm. 22 y la chaqueta grabado núm. 21. Esto 

NÚMEROS 8 y 9. 

10 v 11. 

modelo es muy á propósi to para señoras j óvenes y señor i tas , y lo han de adoptar con entu­
siasmo, por ser un abrigo confortable aunque no lo parece. 

Los collares de perlas reaparecen en las toilettes de baile y de teatro; pero ya no se colocan 
ceñidos a l cuello como ú l t i m a m e n t e se l levaron, s i no que se dejan caer sobre el busto, 
desprendiendo una de sus sartas que va á lijarse con un brocho en el escote del vestido. 

NÚMERO 12. 

(Véase el grabado núm. 3 del presente número) . También se l levan cruzados sobre el escote 
á modo de banda, ó bordeando sus contornos y dispuestos sobre graciosos escarolados de 
gasa de pál idos colores, que les sirven de vaporoso estuche. Clementina, 
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I y 2.—Trajes para niñas 
de II á 13 años. 

I L modelo n ú m . 1, es de bengali­
na escocesa, de sombríos matices, 
combinada con paño azul ceni­
ciento. L a falda, l i sa , es del pri­

mer tejido y del segundo el cuerpo, 
que afecta forma de blusa y 63tá ador­
nado con grandes solapas bordeadas 
de volantitos de surah del matiz del 
paño . L a s hombreras y p u ñ o s de las 
mangas hacen juego con las solapas. 
Precio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

E l modelo n ú m . 2 es de l an i l l a mor-
dorada. F a l d a y cuerpo fruncidos, un i ­
dos bajo un ancho c in tu rón de tercio­
pelo negro. E l adorno de una y otro 
y t amb ién el de las mangas, consiste 
en jaretitas pespunteadas realzadas 
por terciopelitos negros. Cuello recto 
de terciopelo. Precio del pa t rón del 
traje: 2 pesetas. 

3.—Truje de baile. 
De m o a r é antiguo, color grosella, 

forma Princesa. E l cuerpo es tá acen­
tuadamente abierto sobre una camise­
ta fichú de faya verde reseda, realza­
da por l igeros motivos bordados con 
sedas de tonos verde oscuro y rosa pá ­
l ido . De este mismo tejido son las 
mangas y el delantero de la falda. 
Guantes blancos. Col lar y diadema do 
perlas. Tela necesaria para el traje, 12 
metros de moaré antiguo y 6 de faya 
bardada. Precio del pa t rón : 4 pesetas. 

13 á 24.—Panorama de abrigos 
alta novedad. 

Núm. 13.—Sobretodo para señora jo­
ven.—De paño verde ol iva. Tanto la es­
palda como los delanteros, modelan el 
talle, consistiendo su adorno en cene­
fas de p ie l de marta zibelina. Los de­
lanteros lucen a d e m á s caprichosas so­
lapas de l a citada piel , veladas por 
una corbata de musel ina y encaje cre­
ma. Mancas ajustadas. Cuel lo y puños 
de piel . Toca de piel de marta, adorna­
da con una guirnalda de crisantemas. 
Te la necesaria para el sobretodo, 6 me­
tros de paño doble ancho. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 14.—Clmqueta suiza.—Do p i ­
ño color t ierra cocida. L a parte supe­
rior de espalda y delanteros, desapare­
ce bajo un ancho cuello vuelto de ter­
ciopelo de color i g u a l al del paño en 
matiz m á s oscuro, unido á un segundo 
cuello fantasía. Auchas palas «le paño sobrepuestas, rayan la 
espalda y los delanteros y lucen grandes botones de tercio­
pelo. Mangas ajustadas, t íombreruo do terciopelo color tie­
rra cocida, adornado con lazos do lo mismo. Tela necesaria 
para l a chaqueta, 3 metros de paño y 1 metro 50 cen t íme­
tros de terciopelo. Precio del pa t rón : 2 pesetas. 

Núm. 15.—Esclavina Safo.—De terciopelo azul eléctr ico, 
compuesta de dos grandes cuellos escalonados, montados en 
un c a n e s ú que se prolonga en dos delanteros estola. Estos, el 
canesú y el alto cuello Yalois que rodea el escote, es tán cu­
biertos de compactas aplicaciones de encaje de seda color 
crema. Sombrero de terciopelo azul eléctr ico, adornado con 
lazos y d rape r í a s de lo mismo, y un grupo de plumas blancas 
y negras. Te la necesaria para l a esclavina, 6 metros de ter­
ciopelo. Precio del pat rón: 1,50 pesetas. 

N ú m . 16.—Esclavina Duquesa.—De terciopelo ing l é s negro 
mate. L o s delanteros lucen anchas vueltas de raso blanco, re­
matadas por cenefas de pluma negra y bordadas con soutache 
i izada, t ambién negra. L a s puntiagudas hombreras y las ce­
nefas que completan tan elegante modelo, son de raso blanco 
bordado de soutache. Sombrero de terciopelo negro, adornado 
con plumas. Tela necesaria para la esclavina, 4 metros de ter­
ciopelo y 2 de raso. Precio del pat rón: 1,50 pesetas. 

Núm. 17.—Chaqueta rusa para señorita.—De paño labrado 
color masil la , forma blusa. L >a delanteros lucen anchas so­
lapas de piel de nutria, que sirven de marco á un cuello plas­
t rón de pie l de armiño . Mangas semi-huecas. Sombrero de 
torciopelo nutria, adornado con plumas del mismo color. Tela 
necesaria para la chaqneta, 2 metros 50 cen t ímet ros de paño 
doble ancho. Precio del pat rón: 2 pesetas. 

Núm. 18.—Chaqueta Luis XV.—De paño glaseado color co­
bre, sumamente larga y entallada. Todas las costuras y con­
tornos lucen trencillas de seda del color del paño, en tono 
más oscuro. L o s delanteros es tán caprichosamente cortados, 
y se adornan con bonitas sardinetas de p a s a m a n e r í a de seda 
del color de las trencillas antes citadas. Cuello alto, cerrado 
P°£ una corbata de encaje. Mangas ajustadas. Sombrero de 
paño color cobre, adornado con una d rape r í a y un lazo de ter­

ciopelo del mis­
mo color en to­
no m á s oscuro. 
Te la necesaria 
para l a chaque­
ta, 4 metros de 
paño . Precio del 
pa t rón : 2 ptas. 

N ú m . 19 .— 
Chaqueta Estefa­
nía. — De paño 
ve rde m u s g o . 
Espa lda y de­
lanteros l u c e n 
grecas y aplica­
ciones de astra-
k á n negro, ador­
no que se com­
pleta con boton-
citos de acero y 
aplicaciones de 
faya g r i s bor ­
deadas de astra-
k á n . M a n g a s 

ajustadas. Sombrero do fieltro gris, ad 
con plumas verdosas y draper ías do 
pelo negro sostenidas por hebillas 
Tela necesaria para la chaqueta, 2 met 
cen t ímet ros de paño .Prec io del patrón 

Núm. 20.—Sobretodo inglés.—Í>e pní 
tór to la , con espalda y delanteros reatos. E l 
cuerpo desaparece por completo bajo una do­
ble esclavina cerrada por botones de esmalte. 
Cuello vuelto. Mangas ajustadas. Todos los contornos de és ta 
prenda lucen terciopelos negros, cosidos á modo de cenefas. 
Toca de terciopelo negro, adornada con plumas negras y flo­
res rojizas. Tela necesaria para el sobretodo,- 8 metros de­
paño. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

Núm. 21.— Chaqueta Alicia.—De pduclic Corinto oscuro. Los 
delanteros se adornan con bordados perlados y lucen pun­
tiagudas solapas de piel de armiño, que hacen juego con el 
cuello que rodea el escote. Las mangas y el c in tu rón , es tán 
salpicados de perlitas aná logas á las empleadas para bordar 
los delanteros. Sombrero de terciopelo gris perla, adornado 
con plumas blancas. Tela necesaria para la chaqueta, 4 me­
tros de peluc'ic. Precio del pa t rón: 2: pesetas. 

Número 22.—Esclavina Irene.—De paño color tór tola , ra­
yada p o r 
f i l a s de 
de s e d a 
m u s g o , 
y laaucha 
q u e b o r -
o la v i n a, 
p i e l d e 
t u r a 1 . 
de tercio-
r r ó n , 
con l i r ios 
pelo y la-
d a verde 
T e l a n e -
p a r a l a 
na, 2 me-
ño. Precio 
t rón: 1,50 

Nú me -
Chaqueta 
ta. — D e 
g o n a 1 
mirto,con 
d e l a n t e -

•¡rm.'25.—Blusa para niña Delantero). 

repetidas 
soutache 
v e r d e 
E l cuello 
c o n e t' a 
dea la es-
s o n d e 
nistor na-
Soinbrero 
pelo ma-
ndcruado 
de tercio-
zos de 8e-
m u 8 g o. 
c e s a r í a 
e s c í a v i 
tros de pa-
d e 1 p a -
pesetas, 
ro 23 .— 
Moscovi-
p a ñ o dia-
v e r d e 
espalda y 
ros forma 

p la s t rón . Su adorno consiste en anchos bieses de paño , pes­
punteados en los contornos, y cenefas de piel de nutria. 
Mangas semi-ajlistadas. Cuello y puños de piel de nutria. 
Sombrero de piel de nutria, adornado con un grupo de rosas 
matizadas y un lazo de sedalina verde oscuro. Tela necesaria 
pa ra l a chaqueta,3 metros de paño. Precio del pa t rón: 2 ptas. 

Núm. 24.—Chaqueta Húngara.—De paño blanco hueso, con 
aldeta almenada y delanteros cruzados, cerrados por grandes 
sardinetas de p a s a m a n e r í a do seda negra tramada de oro. 
Los delanteros, el cuello y las bocamangas, lucen anchas ce­
nefas de piel negra. Sombrero de terciopelo negro, adorna­
do con lazos y d r a p e r í a s de lo mismo, sostenidos por hebi­
llas de oro. Te la necesaria para l a chaqueta, 3 metros de pa­
ño. Precio del p a t r ó n : 2 pesetas. 

25 y 31.—Blusa para niña 
(Delantero y espalda). 

De lan i l l a asargada, beige claro, ple­
gada al t r avés y cerrada en la espalda 
por medio de broches invisibles. Su 
adorno consisto en un canesú de p iqué , 
de seda oscura, y un c in tu rón de moaré 
n ú t i i a . Mangas semi-huecas. Precio 
del pa t rón: 1,25 pesetas. 

26 á 29—Trajes de niños. 
Núm. 26.—Traje para niña de 8 á 10 

años.—De sarga azul gris . Fa lda frun­
cida, adornada con terciopelitos ne­
gros, dispuestos á modo de cenefas. 
Cuerpo-blusa, en el que ae reproduce el 
adorno de la falda, entallado por an­
cho c in tu rón drapeado de terciopelo 
negro. Mangas ajustada?. Las hom­
breras y las bocamangas lucen cene-
fitas de terciopelo negro. Precio del 
pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 27.—Para niño de 4 6.6 años.— 
De terciopelo ruso mar rón oscuro. Pan­
ta lón bombacho y blusa abotonada, en­
tal lada por ancho c in tu rón de pie l de 
gamuza. Mangas lisas. Cuello de batis­
ta blanca, bajo el cual se anuda una 
cobarta de sedalina coral. Precio del 
pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 28.—Para niña de 7 á 9 años.— 
De seda otomana azul turquesa, con 
espalda y delantero fruncidos, guarne­
cidos en el bajo con tres bieses de tor­
ciopelo azul. L a s mangas son ajusta­
das, con hombreras huecas y adornadas 
ron cocas de ancha cinta de terciopelo. 
Sombrero de terciopelo azul, adornado 
con un doble lazo de cinta brochada de 
dos tonos azules. Precio de pa t rón del 
traje: 2 pesetas. 

Núm. 29.—Para niña de 5 á 7 años.— 
De lan i l l a brochada de tonos crema y 
malva. Tanto l a espalda como el delan­
tero, es tán escotados sobre un puntia­
gudo plas t rón de surah mal vn, plegado 
en pliegues de lencer ía . Mangas de 
lan i l l a brochada, con hombreras aba­
nico de surah plegado. E n dichas hom­
breras, y por medio de lazos de lo mis­
mo, se prenden cuatro cintas de raso 
malva, que después de servir de mar­
co a l p las t rón se anudan formando la­
zos de dobles cocas y largas ca ídas . 
Precio del pa t rón del traje 2 pesetas. 

30.—Traje para niño de 2 á 4 años. 
De lana otomana azul j a p o n é s . F a l -

dita plegada á palas. Cuerpo-blusa en­
tallado por medio de un c in tu rón de 
cabr i t i l la blanca. L o s delanteros se 
abren sobre un p las t rón de raso blanco. 
Cuello y puños de encaje Renacimien­
to. Precio del pa t rón del traje: 2 ptas. 

31 y 33.—Cuerpo-blusa. 
De peluche nutria con aldeta sobre­

puesta y cuello Valois forrado de p ie l 
de castor. 'Las solapas que adornan los 
delanteros, hacen juego con el cuello. 
Mangas lisas. C in tu rón de peluche cu­
bierto de aplicaciones de p a s a m a n e r í a 
de acoro. Sombrero de terciopelo gr is , 

adornado con una diadema de rosas y dos plumas blancas. 
E l pa t rón coitado del cuerpo-blusa, so reparto con l a Segunda 
edición y la Edición completa de nuestro semanario. 

%l pnuplit nctiaretu. 
Trajes para paseo.—Modelo 1.° E s de lana glaseada azul 

porcelana. L a falda luce en calidad do adorno quillas plega­
das de seda color cobre. Cuerpo de lana, caprichosamente 
abierto sobre un primer cuerpo-blusa de seda color cobre. Si l 
adorno consiste en puntiagudas solapas y diminutas sardi­
netas sostenidas por botones de esmalte. Mangas ajustadas. 
Sombrero de terciopelo mar rón , adornado con plegados, rs 
carapelas y plumas de tonos cobrizos. Tela necesaria par.i 
el truje, 7 metros de lana glaseada y 3 de seda. Precio del 
pat rón: 3 pesetas. 

Modelo 2.° De p a ñ o de damas color grosella. Tanto el 
cuerpo como la falda, lucen en c d i d a l de adorno, arabescos 
bordados con terciopelitos negros. Los delanteros del cuer­
po es tán entreabiertos sobre u n a c a m i s í t a de seda color paja. 
Mangas bordadas. Sombrero de paño color granada, adorna­
do con un gran lazo de terciopelo negro. Te la necesaria para 
el traje, 7 metros de paño y 50 cent ímet ros de seda. Precio 
del pa t rón: S pesetas. 

trí&iw b Ahite* 

kúíti. 30—Traje pira niño de 2 i 4 años. 

¡Adiós al buen tiempo!-Los cargos públicos. —El rey de Siam.—Más 
teatros. — El conde do Niebla. — Noticias.-La Academia de deola-
maoión. 

S ^ I E resolvió la crisis, l lovió, vino el rey de Siam, y entre 
4 w K la agi taoión de los polí t icos que han bajado y han su-
i@J bido, l a a leg r í a 

de los labrado­
res que han podido em-

Íirender las faenas de 
a siembra, y los ho­

menajes oficiales al 
monarca as iá t ico , que 
se ha alojado en ei real 
A lcáza r , nos hornos 
metido insensiblemen­
te en l a temporada en 
que pierden su impe­
rio los sombreritos de 
paja y los trajes vapo­
rosos, y le recobran 
prendas m á s só l idas y 
de más abrigo. 

Madr id es una po­
blación esencialmente 
b u r o c r á t i c a : aqu í se 
nombran los altos fun- Núm. 31.- Blusa p;rt niña. (Espalda.) 
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PATRONES CORTADOS (correspondientes á la Segunda edición y á la Edición completa). 
C U E R P O - B L U S A 

N ms 32 y 33.- Cuerpo-blusa. (Espilda y delantero.) 

cionarios para toda E s p a ñ a y sus colonias, y por eso tienen 
aqu í tanta importancia los cambios radicales de polít ica. 

¡Qae suben unos! ¡que bajan otros! ¡Que jaleo! Y mientras 
la mayor í a del pa ís lo vé coa desdeñosa indiferencia, ¡qué 
ag i t ac ión y qué anhelos en los que v iven sólo de los cargos 
públicos! Las pobres mujeres, que a l fin y a l cabo son las que 
sufren las consecuencias de l a escasez en el hogar domést ico, 
son las más desazonadas, y no dejan en paz a l marido para 
que se mueva, se agite y no deje de ver á los personajes que 
puedan favorecerle. 

L a venida de los suyos, sorprende casi siempre á l a cuarta 
pregunta, como vulgarmente se dice, á los que sólo v iven de 
los cargos públ icos . Estuvieron la otra vez tan poco tiempo en 
el poder, que no pudieron economizar nada y se hallan abru­
mados por las deudas, muy mal de indumentaria y llenos de 
privaciones de todas clases. 

Po r eso es tan terrible la lucha por obtener el gobierno de 
provincia, l a dirección, por el destino en Ultramar; y cuando 
se ven estos afanes y se conoce l a vida í n t ima de los que sólo 
dependenden de los partidos polí t icos, no se comprende có­
mo hay quien pne l a rofdgnarse á las partes tales amarguras. 

Colooado un par de años , cesante otros tantos; en la sombra 
unos días , en el olvido m á s lamentable otros; teniendo una 
vez que pagar tributo a l falso br i l lo de las posiciones oficia­
les, y v i v i r durante l a cesan t í a en una estrechez rayana á 
l a pobreza, constituyen verdaderos tormentos, de los que se 
l ibran los que por medio de un trabajo no interrumpido, se 
creau una posic ión independiente que los pone á salvo de 
las fluctuaciones de l a polí t ica. 

L a v ida de un gobernador c i v i l , que no tiene más que los 
cuarenta m i l reales de su sueldo para sostener á su familia, 
es una verdadera calamidad cuando és ta se compone de mu­
jer ó hijas, que tienen que altenar con lo m á s granado en la 
capital de l a provincia de que es jefe el padre y el marido, 
porque la paga alcanza para poco, y más si hay que atender 
con ella á enjugar deudas de l a pasada cesant ía . 

Antes, el gobernador, el jefe pol í t ico de una provincia, era 
un personaje muy caracterizado: ahora, con honrosas excep­
ciones, suele,ser un amable instrumento de los caciques que 
arreglan el cotarro á su gusto. 

Y no digamos nada do las gobernadoras, porque siguiendo 
por esta senda, podr íamos l legar á los dominios humor í s t i cos 
de L u i s Taboada. 

• 
* * 

S. M . el rey de Siam y sus augustos hijos los pr ínc ipes de 
Chakabromsa y Chives, su hermano Mahina y su numeroso 
acompañamien to , e s t án haciendo un buen viaje por Europa. 
Y a han visitado Francia, Bé lg ica ó Inglaterra, y desde E s p a ñ a 
i r á n á Por tugal . E n todas partes se les ha obsequiado, y en 
Madr id el monarca as iá t ico y los pr ínc ipes han sido alojados 
en el Palacio Real , ocupando las magníf icas estancias que se 
l laman de Carlos III , el salón Gasparini y las habitaciones 
denominadas de los Condes de P a r í s . 

Banquetes regios, funciones de gala, conciertos, revista;todo 
se ha celebrado en honor de Chulalongkorn, que no puede me­
nos de haber formado una buena idea de esta nac ión que sos­
tiene tan he ró icamen ta dos guerras coloniales, s in interrum­
p i r su v ida ordinaria, y conservando rasgos de su antigua 
grandeza y de su tradicional esplendidez. 

• 
* * 

E n los momentos en que escribo estas l íneas , funcionan ya 
todos los teatros menos el Rea l y el Españo l . Da las ruinas 

pecaminosas de aquel perverso Capellanes, centro de dis i ­
pación y escánda lo , ha salido coquetón, elegante, primoroso, 
el Teatro Cómico, que es, como local , una verdadera mona­
da, y en el que Pepe Rubio, con su esposa Mati lde Rodr í ­
guez, Ricardo Manso y otros apreeiables artistas, v á á cul t i ­
var el mismo g é n e r o que tanta repu tac ión ha dado a l Teatro 
de La ra . 

—¿Dos Laras? 
— N i más n i menos, esto es lo que vamos á tener en M a ­

dr id con el favorecido coliseo del afortunado D . Cándido, y 
con el que se ha inaugurado en aquel sitio donde hicieron 
tantas locuras en sus años juveniles, muchos que son hoy 
respe tab i l í s imos señores . 

Esto de l a competencia es muy español; aquí , en cuanto 
tiene éxi to una cosa, se presentan en seguida á d i spu tá r se la 
los imitadores, que tienen, s in duda alguna, indisputable de­
recho para hacerlo, pero que por regla general se estrellan. 
U n teatro del géne ro del de L a r a v iv ía muy bien en Madr id : 
nosotros nos alegraremos que puedan v i v i r los dos, porque 
los artistas que forman l a compañía del Cómico, son muy no­
tables, muy s impát icos y muy trabajadores, con tándose R u ­
bio y su esposa entre los artistas que más han contribuido á 
la fortuna del Teatro donde aun impera l a inimitable Ba lb i -
na Valverde. 

L a zarzuela se r ía continua obteniendo grandes éxi tos en 
el Circo de Parish, demos t r ándose la predi lecc ión que siempre 
ha tenido el público de Madr id por es'.e géne ro . 

L a muerte del conde de Niebla, p r imogén i to de los duques 
de Medina-Sidonia, casado con una Somosancho, hermana 
de la marquesa de Perales, aumenta los lutos que en esta 
temporada viste la aristocracia española . E r a el finado un 
cumpl id í s imo caballero, joven todavía , pues no llegaba á los 
cincuenta años, y estaba dotado de cualidades que le h a c í a n 
eminentemente s impát ico . 

Los duques de Denia y la marquesa de Squilache, de regre­
so de sus expediciones los primeros y de Biar r i tz la segun­
da, han vuelto á reunir su c í rculo de amigos. 

Benl l iure es tá ya terminando las obras de o rnamen tac ión 
de los salones de los señores de Baüer , que se rán de los 
m á s hermosos de Madr id . 

Se va el marqués deReverseaux, el embajador de Francia, 
que tantas s impa t í a s se hab ía captado en Madr id , y viene á 
ocupar el hotel de la calle de Olózaga, M r . Paternotre, que 
es un cumplido caballero. 

También nosotros cambiamos de Embajador en P a r í s ; al 
Duque de Mandas sucede el i lustre pol í t ico D . Fernando 
L e ó n y Casti l lo. 

L a pol í t ica tiene a l g ú n parecido con el r igodón y los polí­
ticos, suelen bailar por regla general a l son que les tocan. 

L a Academia de declamación, fundada y d i r ig ida por el dis­
t inguido escritor D. E . R o d r í g u e z Solís, ofrece ú t i l enseñan­
za á los que deseen dedicarse al difícil arte escénico. A l g u ­
nos de los alumnos del anterior curso, han sido contratados 
para Madr id ó para Provincias . R o d r í g u e z Solís es un exce­
lente director de escena, toma en serio l a declamación, tiene 
el don de enseña r y con su Academia presta un buen servi­
cio al arte d ramát ico , que tanto necesita de buenos in tér ­
pretes. 

El Abate. 

Croquis do las piezas del patrón 
del cuerpo-blusa. 

E X P L I C A C I O N 

Este cuerpo-blusa, 

consla de 8 piezas. 

Pieza núm. i .—Espal­

da corlada en la ida do­

ble de un sólo pedazo. 

Pieza núm. 2.—Delan­

tero cruzado, unido á la 

espalda por dos picados 

y las letras C, D, E y F. 

Pieza núm. 3.—Sola­

pa, unida al delantero 

por un picado y la letra J. 

Pieza núm. 4 — Cuello 

iin costura, unido al de­

lantero por un picado y 

la letra A, y d la espalda 

por la letra B. 
Pieza núm. 5. - Cintu­

rón, unido al delantero y 

la espalda por un picado 

y las letras G y H. 

Piez^a núm. 6.—Alde­

ta ondulada sin costura. 

Piez^a núm. 7 . — Hoja 

de encima de la manga. 

Pie^a núm. 8.—Hoja 

de debajo de la manga, 

unida á la hoja de encima por las letras J\ K, L y M. 

La manga concluida se une al del.ir.ícro por la letra J. 

Tela necesaria: 2 metros 80 centímetros de peluche. 
Al colocar las piceas ddpatrón sóbrela tela doblada, 

debe de cuidarse de que guarden la misma disposición in­

dicada en el croquis. 

prcotrnfas- 15 lícstírtcsfas. 
Reacia en flor.—Los sobretodos á que V . se refiere, tienen 

-la espalda entallada y los delanteros rectos, cerrados 
por medio de botones de esmalte ó sardinetas de pasa­
maner ía .—Terc iope lo negro, ó Corinto muy oscuro.— 

De tres á cuatro metros.—Recomiendo á V . la esclavina D u ­
quesa que figura en el panorama de abrigos alta novedad, 
que ocupa las p á g i n a s centrales del presente número.—Cor­
dones muy delgados de pasamaner í a de seda negra.—No, 
señora; n i la he olvidado n i soy insensible á l a buena amis­
tad que me ha demostrado V . en todas ocasiones. 

Vizcaína.—La carta á que V . alude no l legó á tiempo para 
poder ser contestada en el pasado número.—Aconsejo á V . 
un traje do sarga negra compuesto de falda l isa y chaquetita 
entallada. Los delanteros de esta ú l t i m a se cierran por medio 
de sardinetas de pasamane r í a negro mate, sobre una cami­
seta-chorrera de gasa negra ó crespón menudamente riza­
do. Toca de este ú l t imo tejido, adornada con grupos de l i ­
rios de seda negra.—Mil gracias por su amable propagand i . 

A r . O. M.—Cuesta (i pesetas en Madrid.—Con ligeras v i -
riaciones, que ap rec ia rá Y . fáci lmente s i fija V . su atenc " n 
en los grabados publicados en éstos ú l t imos nún 1 >ros. 

Cabeza de cltorlito.—¡Pues no he de querer!—Tiene como 
todos los específicos de su especie, el inconveniente de que 
hay que usarlo constantemente para conseguir buenos resul­
tados.—Que sea prontito es lo que deseo. 

Viuda de B.—Una l an i l l a jaspeada de tonos malva y negro 
adornada con en cajes negros ó cenefas de terciopelo negro. 
— E l encaje Renacimiento te aplica mucho y con buen éxi to 
para el objeto, que V . desea. 

Una apasionada del Verano.—Tengo mucho gusto en tratar 
de complacer á V . — A los amigos que hayan de asistir á la 
ceremonia, so les anuncia la boda con ocho días de anticipa­
ción, por medio de una esquela ó personalmente, á los cono­
cidos en general, se les envían las esquelas de par t ic ipac ión 
y ofrecimiento de casa después de efectuado el enlace: al 
mes, á los dos meses ó al volver del viaje de novios.—Una 
botonadura ó un alfiler de corbata de oro y pedre r í a .—Puede 
usted dejar l a falda tal como está . L a chaqueta queda rá mo­
derna, disminuyendo la amplitud de las mangas con auxi l io 
de un pa t rón de este año, y suprimiendo las solapas. L o s de­
lanteros fruncidos debe Y . cruzarlos á modo de fichú sobre 
un p la s t rón ó camiseta de seda del color de l a lana en tono 
un poco m á s claro, p rend iéndo los á los lados do l a cintura 
con auxi l io de lazos de cinta de seda del matiz de la camiseta. 
—Reciba V . m i enhorabuena. 

Angelita.—En el Carnet del pasado n ú m e r o descr ibió Cle­
mentina un modelo de c in tu rón que parece ideado expresa­
mente para realizar los deseos de V . — Y o t amb ién da r í a pre­
ferencia á los heliotropos; pero tienen el inconveniente de 
marchitarse muy pronto, por lo cual , debe usted emplear los 
jacintos.—Los bucles L u i s X Y á que alude V . , no rodean el 
rodete; su papel es reemplazarle, estoy segura de que ha de 
sentarla á V . á las mi lmarav i l l a s .—Tendr ía V . que dejar de 
ser sincera, y francamente, lo sent i r ía por Y . y por mí. 

L. H. del P.—Para combinar con la banda bordada, debe 
"V. emplear peluche de seda.—Cordones muy gruesos, remata­
dos por grandes borlas.—Los guantes de cabr i t i l la blanca, 
s iguen muy en favor.—Puede V . velar el escote con una va­
porosa camiseta de gasa rosad^.—Mil gracias por sus ama­
bles frases, que estoy muy lejos de mereoer. 

Ayuntamiento de Madrid
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M. del B.—Contestación á sus amables pre- A una Suscriptora.—Contesto afirmativamente A. N. D.—Durante los seis primeros meses.— les una de las pastillas y se lavan las grietas 
guntas: 1.a L a s esclavinas es t án de moda, y á sus dos preguntas, quedando á BUS gratas ór- Precisamente en e l Carnet del presente n ú m e r o con disolución, dando generalmente este reme-
goza rán de gran favor en el p róx imo Invierno.— denes. se ocupa Clementina de los trajes de luto.—Za- dio los mejores resultado. 
2 . a E l precio de un pa t rón de chaqueta moderna, Estrella fija.—Las plumas amazona es tán muy patos á l a inglesa de cabri t i l la negro mate.—No Dr. Alegre, 
es 2 pesetas, y para encargarlo no tiene V . mas de moda y se verán miicho en los sombreros de es necesario. L a toca á que se refiere V . no tie- ; 
que hacer que escribir al Adminis t rador ind i - Invierno.—Puede V . ut i l izar el paño diagonal ne reforma posible, pues hechura y adornos ACENTES EXCLUSIVOS 
cando el modelo que prefiere entre los publica- que posee, para confeccionar una de esas cha- e s t án igualmente pasados de moda.—Plegado 
dos en nuestro semanario, y enviando las medí - quetas-esclavina que constituyen uno de los en anchas palas rectas.—El forro es ajustado.— TTT T T ? 4 M A Tí 
das necesarias en u n i ó n del importe del pa t rón , modelos m á s modernos en clase de abrigos.— No hay de qué . U I j i ± t A M A ± í . 
— 3 . a Sí, señora .—Quedo á sus gratas ó rdenes . Corresponde á su amiga la primera vis i ta .— La Secretarla. ' 8 ' a ̂ e Cuba.—D. Juan Juli, Bayo, 30.—Sabana,. 

Andaluza del poniente.—Tomo nota de su lindo Cuando V . guste. = PRUVTnt; ñ H «UltirRTPrTrtN 
nombre, que se rá publicado loantes que nos sea L. de A.—Las cenefas sobrepuestas de astra- í í r f ' f - f* i<; rlfj T l r í p f i t l * r n u v i u o u a o u o i / i u r t i u n 
posible.—Las esclavinas de terciopelo a l t ano- kan, terciopelo ó paño , constituyen ú n adorno ^ l l l l l i l i 1U t r J u l l u l . (1 . a ó 2 . a edioión) 5.30 pesos oro. 
vedad, lucen primorosos bordados ejecutados mny moderno y prác t ico , pues con su auxi l io [ Semestre. . . . (Idem id.) 3 id. 
con perlas de azabache y rizadas plumas.—En se puede prolongar l a v ida de las faldas d é l o s Para curar las grietas.—Con el frió se produ- P o r n ú m e r o s (Idem id.) 0.15 id. 
ese caso, no seré yo seguramente quien tome la trajes del año pasado, que solo es lén deteriora- cen en l a epidermis estas molestas alteraciones, A ñ o (Edio. completa) 10.60 id. 
in ic ia t iva . das en el bajo.—Agradezco mucho el amable y como yo no quiero que mis queridas lectoras Semestre.. . . (Idem) 6 id. 

Madreselva.— Contes tac ión á sus preguntas in t e r é s de V . y l a aseguro para su completa tran- sufran, voy á indicarles el modo de fabricar P o r n ú m e r o s (Idem) 0.30 id, 
por el mismo orden con que me las dirige: 1. a quil idad, que sus cartas, lejos de molestarme,me unas pastillas que disueltas en agua curan las Números sueltos: de la P r imera ó Segunda edi-
E l heliotropo blanco ó l a violeta de Parma.— proporcionan muy agradables momentos, razón grietas, l avándo la s con la disolución que se oión, 20 centavos; de la Ed io ión oompleta, 40. 
2. a Más bien pecan de largas que de cortas.— por l a cual, solo en caso de quererme mal, debe forma. ( A M E R I C A 
3. a - U s a r la Crema de la Meca, que proporcionaal V . escasearlas ....; E n una cace r o l a s e echan los ingredientes Méx\00.-J. Ballescá y Compañía, Sucesor, SanL 
cutis suavidad y blancura y es en extremo h i - Norte.—Contestación á Dus preguntas: 1.a De que enumero á con t inuac ión : Isabel 8 y r ' *"•""""» 
gién ica .—4. a Tiene V . razón sobrada para preo- las dos muestras que me remite V . , l a de lana es r>„i„*;„» u . „ „ „ o n „ . . „ . , , „ " _ . • „ _ . _ < e 

cuparse; pero por fortuna el mal que la aqueja uti l izable para un traje de cal lé ó mañana , que a r á S r a e n no'lvo' ' 30 - Venezuela.-D.Bafael Alcocer.-Torre á Veroes,lS. 
no carece de remedio. Use V. constantemente debe V . adornar con terciopelitos negros. L a » blanca 30 CARACAS. 
durante una temporada el Agua de los Alpes, muestra de seda resulta un poco antigua para , ^ ' 1 0 _ República Argentina.—El Progreso Literario. Don 
prepa rac ión eficacísima para detener l a caida traje; pero puede servir muy bien para una fal- j ^ l 6 1 J V * n o a ™ ~ Marcelino Bordoy, Venezuela USO á 1154.—En-
del cabello y activar su crecimiento, y segura- da interior elegante.—2. a L o s peinados de calle Lena 90 ' r e ̂ m a V Solta.—BUENOS A I R E S . 
mente me d a r á V . las gracias por m i consejo.— y paseo, son t a m b i é n altos.—3. a U n a corta can- ° Guatemala.—D. Antonio Partegás, del comercio dt 
Es V . muy amable en sus juicios, y tengo ver- t idad de bó rax disuelta en agua caliente.— Se mezclan bien, y se pone l a cacerola al fuego ¿tiros. 
dadero gusto en contarla en el n ú m e r o de mis 4 . a A la edad de 5 años .—5. a Sí, señora; el mo- hasta que se forma un l íquido, el cual se depo- fouador. D. Pedro Janer Pichincha 80 y 82. 
buenas amigas. delito que cita V . , goza del favor de las mamas sita en moldes, del t a m a ñ o de una media onza — G U A Y A Q U I L ' ' 

T. B. Castellón.—Si tiene melenita, el peinado elegantes.—6. a 2 pesetas.—7. a U n a franela ó ga- de chocolate, que pueden ser de porcelana ó " , 
más gracioso es con los bucles sueltos: en caso muza dan los mismos resultados y nunca resul- car tón, previamente untados ccn aceite. u - rro, roriaí (te mcrxoanos, i>¿-
contrario sólo se rizan los mechones de las sie- tan tan caras como el t e rc iope lo .—8. a Cr i s t a l e r í a Cuando el l íquido se seca y quedan hechas -IJIMA. 
nes.—Puede V . emplear, tenacillas calientes ú blanca.—9. a E n l a antesala.—10. a Debe prece- las pastillas se disuelve en agua, y al hacer fal- Uruguay.—D. AndrésRius, calle Soriano, 1B5 y loi-
horquillas rizadoras.—No hay de qué . derles.—No hay de qué. ta, como he dicho antes, se envuelven en pape- — M O N T E V I D E O . 

• • • • " c í e n t e exclnsiío l o LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: I . A. Lorette, Director de la Societé «Muelle de Publlcité, Rae Caumartin, 61, París 
, ——, • • • • — ••' • • •• -—| r=^ a 

T a r a b e a D i g i t a l c e 

L A B E L O N Y E 
Empleado con el mejor éxito J l 

contra las diversas 
Afecciones delCorazon, 

Hydropesias, 
Toses nerviosas, 

Bronquit is , Asma, etc. 

£S2STi£r.i. r a g e a s d ü c t í l o d e H i B f r o d e 
Anemia, Cloros is , 

Empobrecimiento da la Sangre, 
Debilidad, etc. ^aalH Aprobadas por la Academia dt Medicina de París (i GÉLIS& CONTE 

E 
r g o t i n a y G r a g e a s de 

E R G O T I N A B O N J E A N 
Medalla de Oro de la S a d de F i ade París 

HE10SUTIC0 al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
L a s Grageas son de un 
empleo muy fácil en las 
hemorragias de toda classe. 

LABELOHYE y C, 99, Calla de Aboukir, Parle. / en todas las farmacias. 

I CLOROSIS, DEBILIDAD 
d | A N E M I A Curad», pbr él Verdadero _ 
^ Unico aprobado .por la Academia dt Medic ina 

HIERRO QUEVENNEfr 
idioma de Paria . — 5u AEo» de éx i t o . %W 

ROB >B0YVEAU I A F F E C T E Ü R 
Depurativo SIMPLE. Exclusivamente vejetal 
* Prescrito por lot Médicos en los casos de 

E N F E R M E D A D E S C O N S T I T U C I O N A L E S 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

El mismo con IODURO DE POTASIO 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamenloes igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico, Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto según 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALAS. 

CH. FAVROTy C". Farmacéuticos, 102, Rué de Richelieu, PARIS. Todas famaclasdi(rucia j delEilraijirt. 

PAPEL WLINSI 
Soberano remedio 

[para la rápida curación de las 
—\ Afecciones del jtecHo, Mal de 

garganta. Bronquitis, Itexj'riadas, ¡tornadizos, de los lieuniatistnos, 
Dolores. Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Puiis. 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — P A R I S , 31 , R u é de Seine . 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO k BRIANT 
»«™«'<«, CAt,t,M DM KiroLI. lio. r A tí tu, y .„ t.da. Imm l - e r m a d M 

El JAJÍAMB DS BHLAJfTrecomendado de»d« tu principio por loa profesores 
i Laennec, Thenard, Ouereant, etc.; Da recibido la consagración del tiempo: en el 
ano 18» obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
oe goma y de ababoles, conviene sobre todo a las persona* delicadas, como 

1 mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente DO perjudica en modo alguno á s u eflcaci¿ 
_contra los BISFRUDOS y todas las IrirUaUCIOnES del PECHO y de los IHTESTIKOS. 

El APIOLArjQRET» HOMOLLE los r . l E N S T R U O 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritaoion 
que produoo el Tabaco, y specialmente 
i los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emlcion de la voz. 
Exigir en el rotulo a ñrma da Adb. DETHAB, 

Farmacéutico en PARIS. 

L a s 

P e r s o n a s q u e c o n o c e n l a s 

a D O R 
D E L D O C T O R 

D E H A U T 
no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 

No temen el asco niel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñeantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

ENFERMEDADES 
D E L 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con BISMUTIIO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecoionea 
del estomago, Falta de Apetito, Di 
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Fundones del Estómago y de los 
Intestinos. * 
Exigir en el rotulo a ñrma de J . FAYARD 

Adh. DETHAN, farmacéutico en PARIS 

E l m e j o r C a l m a n t e 

JARABE BERTHÉ 
contra:Tos,sea cual fuere su causa, R e s f r i a d o s , G r i p e , 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las mu je re s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

PASTA BERTHÉ, complemento del tratamiento. 
E X Í J A N S E el Sello del Estado 

francés y la Firma : 

F T J M O T J Z E - A L B E S P E Y R E S , 7 

D e n t i c i ó n 

A g u a L é c h e l l © 
H E M O S T A T I C A . — Se receta contra los 
flujos,la clorosis, la anemia, el apocamiento, 
las enfermedades del pecbo y de los intes­
tinos, los esputos de sangre, los catarros, 
la d i s e n t e r í a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los órganos. El doctor HEURTELOUP, 
médico de los hospitales de París, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de Z,ecnello 
en varios casos de flujos uterinos y bemor-
rag-la3 en la bemotisls tuberculosa. — 
DEPOSITO JKMLKAL : Rué St-Honoré, 165, en París . 

B L A N C A R D 
con Ioduro de Hierro inalterable 

CONTRA 
la Anemia , la Pobreza de la Sangre, 

la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , ele. 
Exíjase el Producto verdadero con la 

firma BLANCARD y las señas 
40, Rué Bonaparte, en Par í s . 

Precio : PÍI.OORAS. 4fr.y 2 fr.25; JARABE,3fr. 

Kanaoga dei Japón 
RIGAUDy C u , 

Proriíilorts de la ¡¡«I Casa de Espala 
8, rué Vivienne, PARIS 

Agua de Kananga (te RIGAUD, la loción 
más refresca uto, l¡i que más vigoriza 
la piel y blanquea el cutis, perfumán­
dolo delicadamente. 

Extracto ríe Kananga de RIGAUD, sua­
vísimo y aristocrático perfumo par-"-
el pañuelo. 

Polvos de Kananga de RIGAUD, blan­
quean la tez con un elegante tono 
mato, preservándolo del asoleo. 

Jaüon de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva al cutis su 
nacarada transparencia. 

Depósito en las principales Perfumerías-

JARABE DELABARRE 
" ^ • ^ • w - J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . ^ 

Recomendado desde 30 uñosporiosFacultativos 
Faci l i ta la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 

ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 
todos los Acc iden te sde la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D ' D E U A B A R R E . 
FUMOUZE ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Denis. París, y farmacia». 

VINO A R O U D 
M E D I C A M E N T O - A L I M E N T O , el más poderoso R E G E N E R A D O R prescrito por los MEDICOS. 

DOS F Ó R M U L A S : 
I - C A R N E - Q U I N A 

En los casos de Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles t Influenza. 1 y Malaria. 
Estas dos fórmulas existen también bajo rorma de J a r a b e » de un £u; ;o exquisito 

é Igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 
C H . r A V E O T y O", Farmacéuticos, 102 , Rué Richelieu, PARIS, y en todas Farmacias^ 

F Ó R M U L A S . 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 

casos de Clorosis, Anemia profunda. En lOS ca.ub u, , ™ . r ' —, 
Menstruaciones dolorosas, Fiebres dt la« -; 
y Malaria. 

E P 0 L A T O 0 R E D U S S E R 
destru; 
cutis 

ir ousseau, Partí. 
Eeservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADBm—Imprenta particular de «La Ultima Moda." 
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